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SEMANARIO CONSAGRADO A LA DEFENSA DE LOS INTERESES ECONOMICO-SOCIALES 


e e. 


AVISO. 


El Comité Administrativo de EL PRODUCTOR, convoca á 
todos los compañeros accionistas y á los que han manifestado deseos 
de serlo, para la junta general que deberá efectuarse el viernes 21 
del actual, en ln Administracion del periódico, Círculo de Tra- 
bajadores. 
z EL SecrETARIO. 


e 
ADVERTENCIA. 


Estando al cobro los recibos de suscricion del presente mes, se su- 
plica á los señores suacritores se sirvan dar la lndón de pago en sus 
respectivos domicilios, para evitar así entorpecimientos en la marcha 
administrativa de este periódico, 


Vencido ya el primer trimestre de suscricion á este semanario, 
se suplica á los señores agentes y corresponsales del interior se sir- 
van saldar sus cuentas con esta administracion á la mayor brevedad 
posible.-—El Administrador. 
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Suscricion iniciada por el Comité de auxilio, 4 favor de los 


sentanciados de Chicago. 
Oro. Plata. — Billetes. 
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El cooperismo y nuestras ideas. 





La República Ibérica del 14 del presente mes, | 


en su artículo editorial, nos invita á que trate- 
mos un asunto de nuestra natural competencia, 
dado el carácter del periódico que humilde- 
mente redactamos; y aunque ni nuestra ins- 
truccion ni nuestras dotes naturales nos dan 
autoridad para ello, vamos, siquiera sea por 
cortesía, á complacer al ilustrado colega que 
se ha impuesto la enojosa tarea de ocuparse 
de nosotros. 

Dedicado EL Propucror á la defensa de los 
intereses económico-sociales de los trabajado- 
res, y llevando ya algunos días de existencia, 
bien comprenderá La República que no hemos 
dado gran importancia al sistema de socieda- 
des cooperativas, cuando ni una sola vez nos 
hemos ocupado de ellas. 

Más radicales en materias de libertad que 
nuestro muy apreciable colega, hemos creido 
siempre que las sociedades cooperativas no eran 


DE LA CLAS 








._— 


¡la realizacion de nuestros idkade:; y en tal con- 
cepto, hemos considerado/á egas sociedades 
como negativas para el fin que nos proponemos. 

Para ello tenemos algunas razones, que va- 
mos á exponer á la juicios consideracion de 


¡nuestro compañero. 





Y 

Las sociedades coperativas, hablando en té- 
sis general, no realizan otra cosa, alfin y al 
cabo, que crear una nueva £lase de pequeños 
propietarios, y á la ¡lustradí penetracion del 
colega no se habrá escapade que nosotros, los 
redactores de Er Pronucrorestamos muy dis- 
tantes de tender á esa solucion. 

El carácter revolucionarió, en el buen senti- 
do de la palabra, de nuestrapublicacion, busca 
la redencion de los trabajadores en fórmulas 
más radicales. E 

No siendo objeto de nuestpa predileccion tal 






"16 cuál clase de obreros, claro está que hemos 


de rechazar un sistema en el cual no tienen 
cabida los trabajadores agrítolas por razon del 
órden actual de cosas y del ¿reparto de la pro- 


5 | piedad; y de injustos pecarfamos al olvidarnos 


de esos trabajadores, así cómo de los de las 
minas, ferro-carriles,- etc., pe se encuentran 
en las mismas circunstancia: 

Otra de las razones que tenemos para no es- 

var de acuerdo con La Replica soma apli 
cada la mecánica á las diferentes artes ó indus- 
trias, existe un gran sobrante de brazos, que por 
su estado de miseria son incapaces de cooperar 
para establecer grandes manufacturas Ó com- 
prar las empresas explotadoras. 

Mas para que el colega vea que no somos 
exigentes, le diremos que aceptamos el coope- 
rismo, para el consumo solamente, practicado 
por la accion de las colectividades, y siendo 
su tendencia, no el reparto de dividendos, sino 
el abaratamiento de la mercancía. 

El reparto del dividendo ó utilidad presupo- 
ne el reconocimiento del capital como factor 
económico, y nuestra escuela lo niega, pues el 
tanto por ciento que se deriva del capital es lo 


El cooperismo como sistema es el reconoci- 
¡miento de la bondad del individualismo ecotnó- 
mico en todas sus manifestaciones, y nosotros 
sostenemos la necesidad de abolirlo, apoyando 
lo individual en todo aquello que sea hijo del 
individual esfuerzo, pero lo colectivo en todo 
aquello que afecte á la colectividad. 

Desengáñese el colega, el sistema de socie- 





jadores, fin de nuestras aspiraciones; y clara- 
mente lo prueba el estado de esas clases en las 





¡naciones que él mismo cita, donde tan desarro- 


llado se encuentra el cooperismo, y donde es 
para el trabajador la única áncora de salvacion. 

En Francia, Italia, Estados Unidos y en la 
misma Alemania, que pudiéramos citar como 
modelo en el asunto que nos ocupa, se muere 
de hambre el trabajador, á pesar de sus socie- 
dades cooperativas. 

En esos puntos las clases productoras están 
hoy desengañadas de su error, y volviéndole 
la espalda al sistema á que antes rindieran cul- 
to, se dedican á erear organizaciones más ó 
ménos revolucionarias, cuyas tendencias son 
llevar á efecto la revolucion social, 


¡La revolucion social! la verdadera revolucion, 
entiéndase bien; no esas que pudiendo haber 


¡el camino que debíamos segir para alcanzar 

















dades cooperativas no ha resuelto nada ni re- | 
solverá, tratándose de la redencion de los traba- | 


í OBRERA. 
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Isido astro vivificador de los pueblos, eterna 
¡luz que disipase los errores que oscurecen la 
| verdad, sólo han servido para encubrir lo exis- 
¡tente de cierto barniz de regeneracion, dejando 
en pié el pedestal de corrupcion sobre que se 
asienta la sociedad actual...... 

Ese es el fin á que deben aspirar los traba- 
jadores, y el único que puede redimirlos; todo 
lo que de eso se aparte, todo sistema que á ello 
no tienda abiertamente, no pasa de ser á nues- 
tros ojos otra cosa que «sepulcros blanqueados 
en cuyo seno se oculta podredumbre.» 

Y no se nos diga que las sociedades coope- 
ralivas son un medio seguro de lograr nuestra 
emancipacion social, porque demostrado queda 
que con tal sistema los trabajadores que logren 
emanciparse no serán otra cosa que unos nue- 
vos explatadores erigidos sobre un quinto esta- 
do de proletarios. 

¡No! ya lo hemos dicho, y en ello no nos 
duelen prendas, nuestras doctrinas son más 
radicales. 

¿Habría EL Probuctor de haber venido á la 
vida pública, titulándose defensor de los inte- 
reses económico-sociales de las clases trabaja- 
doras, para no decir á los obreros la verdad, 
para adormecerlos con cantos de sirena? 

Rige en todos nuestros escritos, sinó la fra- 
tro coléga La República, el sello de nú 
aconsejamos á nuestros amigos que no haya 
antes sido analizado por nuestra razon, y por 
ella tenido como bueno. 

Por eso, no habiendo creido nunca que el 
medio seguro para combatir las crísis ó las para- 
lizaciones del trabajo, que tanto perjudican al 
artesano consistiese en el establecimiento de socie- 
dades cooperativas, no lo hemos aconsejado; y 
porque nos hemos fijado en el remedio que tan- 
tas veces se nos ha propuesto, miramos nuestros 
intereses y pensamos en el porvenír que nos espera, 
es que no consideramos al cooperismo como 
nuestra única áncora de salvacion. 

Aún quedan más allá del cooperismo dilata- 
dos horizontes tras los cuales está la tierra de 
| promision; recto, aunque cuajado de zarzas, 
está el camino que á ella habrá de conducir- 
nos, y en él lenemos que dejar los ¡jirones de 
nuestras vestiduras para que sirvan de guía á 
los que detrás vendrán...... ¿que importa?...... 
nos alienta la fé en la causa que sustentamos 
y ella nos dá fuerzas para luchar con energía. 

Ya vé La República Ibérica con la franqueza 
que hemos contestado á su cortés invitacion. 
De la rudeza del lenguaje, de lo desaliñado del 
estilo no somos responsables, dado nuestro ca- 
rácter de obreros; pero sí lo somos y mucho de 
la diafanidad de nuestro pensamiento, estam- 
pado en estas líneas. 

Acostumbrados, como estamos, al desden de 
todo el mundo, mucho agradecemos ú un pe- 
riódico de la significacion de La República el 
que se ocupe de nuestros asuntos, y crea que 
los obreros sabemos apreciar cualquier sacrifi- 
cio que en nuestro bien se haga. 

Esto sentado, piense nuestro muy estimado 
colega en las razones que hemos expuesto an- 
teriormente respecto al cooperismo y á nuestra 
emancipacion social, y si las encuentra buenas, 
ayúdenos el compañero á propagarlas que Dios 
ó la tranquilidad de su conciencia se lo pa- 
garán. 








seología de los periódicos ilustrados como nues- ; 
co | Pr ve E 


inmaculada conciencia; y en ese concepto, nada 
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2. q. Mentes é injustos. 


¿4 pesar de la ! 
1 


ss uónclawe Jo «in nuestros lectores, los operarios 
tavsura en de: a fábrica denominada La Hermandad, 
se v con ybligados á abandonar el trabajo, por una 
cuestion de honra. , 

Deus está que hagamos aquí historia para de- 
mostrar que no buscaron los obreros de esa fábrica 
el conflicto provocado, que no se han declarado en 
huelga por su voluntad, sino que han sido lanzados 
—si se nos permite la frase—á esa situacion, por la 
desmedida soberbia de quien, tratando á hombres, se 
creyó que trataba á esclavos. 

Ya en nuestro anterior número indicábamos que 
la Union de Fabricantes, esa Union que tanto se 
desvela por proporcionar al obrero la mayor suma 
de bienes, pensaba tomar cartas en el asunto, abri- 
gando la íntima conviccion de que al hacerlo, sería, 
no para ponerse del lado de la equidad, que eso hay 
que meditarlo mucho, sino para obligar á los traba- 
jadores á entrar por el aro, como vulgarmente se 
dice. 

Nuestra indicacion se ha convertido en hecho 
real y positivo. La Union de Fabricantes, segun se 
nos informa, ha tomado el acuerdo de circular en 
todos los talleres á los indivíduos procedentes de esa 
fábrica, para que en ninguna de las otras se les dé 
trabajo; despedir á los que de dicha procedencia-se 
encuentren trabajando en cualquier taller y no ad- 
mitir á ningun trabajador, sea ó no huelguista, hasta 
que los circulados entren por el estrecho y denigran- 
te aro que los fabricantes les presenten. 

Ese acuerdo, guante lanzado por la Union á to- 
dos los obreros del ramo de tabaquerías, es de gra- 
vedad tal, que si la Union lo medita un poco, com- 
prenderá la tremenda responsabilidad que para ella 
encierra. 

Ese acuerdo no sólo tiende á perseguir y sitiar 
por hambre á los dignísimos obreros de La Herman- 


dad; sitia por hambre, restringe el derecho al traba- | d 


jo de los tabaqueros que se encuentran parados, y 
que sin esa imprudente é injusta medida, pudieran, 
merced á su honrado esfuerzo, llevar 4 sus familias 
el pan de que hoy les priva la Union de Mabri- 
cantes. 

Lo que con tal acuerdo consiga la Union, no lo 
sabemos. 

A dónde irán á parar las cosas, tampoco. 

Ella ha arrojado el guante; caiga sobre ella, pues, 
la responsabidad de la provocacion. 

Nosotros nos concretamos simplemente á dar 
cuenta del hecho; protestamos de él, como protesta- 
mos de todas las injusticias sociales, y como ya digi- 
mos en nuestro anterior número, posible será que los 
resultados no correspondan á las esperanzas de la 
Union. 

Adelante, pues, y cumpla cada cual con su deber. 

Escrito lo que antecede se nos comunica que, 
obedeciendo al acuerdo de la Union, fué expulsado 
de la tabaquería La Madama un tabaquero proce- 
dente de La Hermandad. 

Sus compañeros, al ver procedimiento tan injus- 
to, pidieron al propietario de la fábrica por medio 
de una comision, la vuelta al trabajo de aquel com- 
pañero, que en nada había delinquido, y como por 
el capataz y el encargado se les propusiera «sentarlo, 
para rebajarlo al siguiente dia con otros cinco ó seis 
de la casa que había que rebajar, para no llamar la 
atencion» los tabaqueros se negaron á admitir propo- 
sicion tan depresiva, y abandonaron el trabajo. 

El acuerdo de la Union principia á dar sus 
frutos. 

Ténganlo en cuenta las autoridades, y no se cul- 
pe despues á los trabajadores de los trastornos á que 
la conducta de la Union de Fabricantes pudiera dar 
lugar; pues el número de los circulados aumentará, 
á medida que aumente la tirantez de los fabri- 
cantes. 
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Herrar.....ó quitar el banco. 





Más de una vez lo hemos dicho y no nos cansa- 
remos de repetirlo: el problema de la miseria, no 
tiene, no puede tener más que una solucion ..... la 
revolucion social. 
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ENE aristocracia que todo lo absorbía, ence- 
negada en todo género de vicios y placeres; cegada 
en absoluto por la densa nube que formaban á su 
alrededor los vapores de la más opulenta riqueza; 
aquella teocracia que' había llegado á infiltrarse en 
el seno de todos los estados y que puede rarse 
que los vigorizaba y sostenía, por ser ella la que 
manejaba á su antejo las conciencias de grandes y 
chicos, de señores y pecheros; aquellas privilegiadas 
clases, repetimos, que son las únicas responsables de 
los infinitos crímenes que durante varios siglos se 
cometieron, podían "haber evitado la catástrofe del 
noventa y tres con solo haber reconocido la poderosa 
influencia del progreso en los destinos de la huma- 
nidad, y por tanto, declarándose impotentes para 
gobernar y hacer la felicidad de las naciones, haber 
abdicado su abrumadora soberanía en la clase media 
que, llena de vigor y lozanía, representaba la última 

alabra en la ciencia política de aquellos tiempos; 

enaba las nobles aspiraciones de las conciencias 
emancipadas y su labor gubernativa prometía ser 
e fecundísimos resultados para la vida de los pue- 
blos, siquier fuera porque su inmensa popularidad le 
habría dejado libre de. abrojos 6 de oposiciones 


inoportunas, el ancho campo de su esfera de accion. 


ferfeño úsurpado, y do defendieron con una tenacidad 
tal, que la historia, con estar plagada de ejemplos 
de esta índole, apénas si tra uno que pueda 
compararse con éste. ¡Qué! ¿Era concebible siquiera, 
que unos semi-plebeyos intérvinieran directamente 
en las gestiones políticas, económicas y administra- 
tivas del gobierno? ¡Jamás! 

Esta era la palabra que los infatuados señores 
pronunciabán cada vez que las gentes de saber y 
actividad solicitaban de los monarcas que se les 
permitiera tomar parte en los asuntos del Estado. 

Para esa palabra, cuando se pronuncia desde el 
poder contra el derecho, no existe más que una res- 
puesta...... ¡Revolucion! Y la burguesía de aquellos 
tiempos opuso al JAMAS las balas de sus fusiles y la 
furia de un pueblo que quiso vengar en un solo dia 
los infinitos agravios de que había sido víctima du- 
rante muchos siglos, 

Ahora bien: en la época á que nos referimos, la 
lucha tuvo lugar entre dos clases igualmente aco- 
modadas en el terreno económico. 

La diferencia entre: ellas existente, consistía en 
que la una dirigía el timon de la nave pública, en 
provecho propio, y la otra pretendía arrebatarle tan 
absurda preponderancia para que los pueblos pudie- 
ran gozar de los beneficios de un gobierno constitu- 
cional, que no es tan susceptible como el monárquico 
absoluto de cierta clase de monopolios. 

Loables fueron las intenciones de la clase media 
cuando, impolida por la necesidad, tomó la determi- 
nacion de arrebatar á los déspotas, por fuerza, lo que 
no le habían querido conceder de buen grado. 

Pero tambien es cierto que si su programa en 
aquellos tiempos pudo satisfacer las necesidades y 
aspiraciones de los hombres, hoy se halla completa- 
mente gastado, y la práctica demuestra palpable- 
mente, que dentro de sus estrechos, moldes langui- 
decen paulatinamente los pueblos que no tardarán 
en llegar al último grado de axticia. 

En la conciencia de todos los hombres que, con 
más ó ménos calor, se dedican al estudio de la cosa 
pública, existe el íntimo convencimiento de que no 
es posible, bajo ningun concepto, que se pasen mu- 
chos años, sin que un fuerte sacudimiento nervioso 
cambie radicalmente el modo de ser de la sociedad 
presente. 

La reconcentracion del capital, por un lado, que 
hace que tanto la tierra como la industria se vea 
explotada por unos cuantos privilegiados, y la mul- 
titud de invenciones locomotivas por otro, que redu- 
ce prodigiosamente el empleo de brazos, conducen á 


defendex palmo,á palmo el 





pasos apando al mísero pueblo trabajador, á la 
más horrible miseria. 
De la miseria á la desesperacion no hay más que 


un : 
De la eepesicion al vértigo revolucionario, 
solo existe una línea; y ¡ay! de los privilegiados el 
dia en que el mónstruo sacuda la cabeza: entónces 
será demasiado tarde para las transaciones. 

Un solo grito atronará el na ¡Reivindicacion 
comio relvindicacion social! 

te sacudimiento, podrá llegar á ser un motin 
6 una verdadera revolucion, segun; los trabajadores 
estén ó no preparados para el acontecimiento. 

Si para entónces estamos suficientemente ins- 
truidos y universalmente asociados, no lo dudeis 
trabajadores, la sociedad presente será removida en 
sus cimientos, y el sol de la justicia, al amanecer del 
nueyo dia, iluminará con sus dorados rayos el subli- 
me estandarte en que se ostentan nuestros sacrosan- 
tos lemas: LIBERTAD, IGUALDAD, PRATER- 
NIDAD. 

Pero, si permanecemos ignorantes, si continuamos 
desunidos, entónces la revolucion no pasará de ser 
uno de tantos motines, en que sucumbirán millares 
de séres humanos, sin que de ello resulte provecho 
alguno para los desheredados; mientras que unos 
pocos, los de siempre, asaltarán la opípara mesa del 
ens qe y de ella sacarán provisiones en abun- 

ancia con que atravesar este valle de lágrimas lo 
más cómodamente posible, y quedará plenamente 
justificado que los trabajadores no servimos más que 
para carne de cañon. 
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Los anarquistas de Chicago. 





El Comité O para atender á la defensa 
de los siete condenados á muerte en Chicago, sigue 
desplegando febril actividad en el desempeño de su 
noble mision. La recoleccion de fondos destinados á 
sustentar el recurso de alzada interpuesto para ante 
el Tribunal Supremo de los Estados Unidos, sigue 
rogresando de una manera altamente satisfactoria; 
sociedades alemanas del Norte y del Oeste han 
contribuido con una, suma que excede de veinte y 
cinco mil pesos; así mismo la suscricion abierta en 
Inglaterra con este mismo fin, se presenta bajo un 
aspecto sumamente halagador, aumentándose dia- 
riamente las listas Se contribuciones de relativa 
importancia: en una, ra, todo permite suponer 
qye para fines del presente mes, Seat el Cotaitó 

e defensa con una respetable suma que le permitirá 
atender con toda amplitud al cumplimiento del 
deber que se ha impuesto. 

. Dícese que entre los varios fundamentos que 
piensan invocar los abogados defensores para el in- 
tentado recurso de casacion, figura el de ilegalidad 
en la constitucion del jurado que dictó el veredicto 
de muerte: aparece que en el distrito de cuyo resorte 
dependían los acusados, entre una poblacion de 
ciento treinta mil obreros residentes en el mismo, no 
llegaba á cien el número de vecinos inscritos en las 
listas de elegibilidad para el Jona: con abierta 
infraccion de la proporcionalidad que exige la ley 
entre el número de habitantes y el de elegibles que 
deben constar en lista; con pues más ó ménos 

lausibles el abogado del gobierno (district attorney) 
ué uno tras otro recusando los cien jurados, dejando 
por tanto, completamente agotada L lista, cn cuya 
consecuencia hubo de apelarse á la del otro distrito 
de la ciudad, distrito esclusivamente habitado por 
banqueros, comerciantes y manufactureros, que ca- 
recían de competencia para ejercer jurisdiccion ante 
un Juzgado que no correspondía á su distrito, pero 
de entre ellos y á pesar de las protestas de la defen- 
sa, ps que el Ministerio Fiscal pretendió 
acallar invocando la ley de la necesidad por haberse 
agotado la lista, (cual si los acusados pudiesen ser 
responsables de las defectuosidades de redaccion de 
ésta) de entre ellos decimos, se constituyó definitiva- 
mente el jurado. De manera, que los siete acusados 
pudieron desde aquel momento comprender que su 
existencia dependía del fallo de doce indivíduos que, 
lejos de poder ser ques y aún prescindiendo de sus 
individuales condiciones para solo atender á la 
indudable influencia que en ellos había de ejercer 
el espíritu de clase y la comunidad de intereses, 
venían á ser partes interesadas en el juicio. Tal es, 
en breve extracto, la síntesis del fallo homicida, hoy 
en vísperas de. ejecutarse, y contra el cual se vá á 
intentar el postrer esfuerzo. 

No contento con asegurar á sus protegidos los 
beneficios de la apelacion en el terreno estrictamente 


legal, el Comité de defensa en prevision de resulta- 


dos que viniesen 4 anonadar sus esperanzas, resulta- 
dos que desgraciadamente son de augurarse, en vista 
de los antecedentes todos de la cuestion, ha resuelto 
igualmente apelar á los elevados sentimientos de 
equidad que constituyen el más preciado.adorno del 
corazon humano; en su consecuencia ha redactado 
una exposicion dirigida al Hon. J. Oglesby, Gober- 
nador dél Estado de Illinois, para que iuterponiendo 











la suprema prerrogativa constitucional inherente á 
su cargo, se sirya detener el curso, no de la justicia, 
pero sí de una venganza social, y evite así 4 la nacion 
entera el afrentoso baldon de que se la tache de ha- 
ber abandonado sus tradiciones de libertad y tole- 
rancia para ensañarse contra siete hombres que, 
prescindiendo del de ser pobres, no han cometido 
más delito que el de defender una idea. 

La solicitud de gracia ha sido redactada y se 
halla impresa á millares de ejemplares, que han sido 
distribuidos en las principales localidades de los 
Estados Unidos y remitidos hasta Inglaterra: con 
fecha 14 del corriente ascendían á cincuenta mil las 


firmas de adhesion recogidas en el solo Estado de | 


New York. 

Acerca de este ¡panela llamamos envarecida- 
mente la atencion de los dignos comisionados que 
con tanto entusiasmo se han propuesto el noble fin 
de elevar la ofrenda de la region cubana al alcance 
del Comité de defensa; si creen que á imitacion de 
lo hecho por el aludido Comité, debe prepararse el 
recurso de gracia como medio de intentar el último 
esfuerzo, redáctenlo sin perdida de tiempo, que Ex 
Propuctor lcs asegura que la Habana cuenta con 
treinta mil obreros que, no con una, sino con ambas 
manos firmarán gustosos la solicitud de perdon y 
libertad para sus hermanos de Chicago. 


NOTAS Y NOTICIAS. 


Otras vez el señor cuyas...... gracias nos causan 
tanto placer, ha vuelto á ocuparse de los obreros de 
Chicago, aunque poca cosa; y otra vez el simpático, 
el remonono K: Lendas, el de los¿traspieses, ha vuelto 
á poner la pluma en nuestras manos con el objeto 
de dirigirle una ligera reconvencion y darle algunos 
datos que nosotros conocemos, aunque vivimos en la 
Habana, y que él demuestra desconocer a r de 
vivir hace muchos años en los Estados Unidos. 

Antes de proseguir, le suplicamos que no tome á 
mal nuestra franqueza, pues no vamos con mala in- 
tencion. 

Es la reconvencion que tenemos que dirigirle muy 
sencilla, y aún así lo sentimos mucho...... pero qué 
le hemos de hacer, le queremos tanto, que no parece 
sino que le hemos pario y esto nos dá derecho á trú- 
tarle como si fuera nuestro hijo. : 

Vamos al asunto, queridito nuestro. 

Ha de saber V. que estamos muy disgustados, dis- 

imos con su ironia desde que leimos la 
carta en que escribió el siguiente parrafo, en que se 
refiere V. á las manifestaciones de afecto hechas por 
el pueblo americano á su presidente: 


“Es cierto que en esas sinceras, espontáneas y le- 
gítimas manifestaciones ha habido alguna nota diso- 
nante, como por ejemplo, que algunos gremios de 
obreros han rehusado tomar parte en ellas por con- 
siderar todos esos agasajos como “contrarios á los 

rincipios republicanos y como humillante imitacion 
de la pompa de que se rodea la monarquía.” Pero 
conviene notar que los que tal actitud han tomado 
son en su mayoría socialistas Ó anarquistas, y que 
en modo alguno ha tenido eco en el país el ladrido 
que ha lanzado al distinguido viajero.” 

- ¡Y que en toda la carta no haya V. dedicado á los 
obreros más palabras que las arriba copiadas. 

Esto es insufrible, insoportable, y por esto le re- 
convenimos duramente, con toda la energía de que 
somos capaces, y únicamente le perdonaremos la fal- 
ta cometida, si en todas las correspondencias que 
escriba en lo adelante, dedica porlo ménos la mitad 
de ellas á tratar de los asuntos que atañan á los tra- 
bajadores. 





En cuanto á lo que dice V. de que “por algo se 
empieza,” queriendo significar con 0 200 tal vez 
no se halla lejano el dia en que los Estados Unidos 
se conviertan en un poderoso imperio una monar- 
quía constitucional, hemos de decirle que se deje de 
eso; pues la prepotente República, por más que á V. 
no le guste, ántes que imperio ó monarquía, ha de 
ser.otra cosa, que seguramente no será del agrado de 
los capitalistas; pero qué le hemos de hacer; no siem- 

re salen las cosas á gusto de todos, y hay que con- 
rmarse con los designios de La Providencia. 


— 


Dice V. “que unos cuantos gremios de obreros 
han sido la nota discordánte” en las manifestaciones 
hechas al Presidente; y como quiera que, dicho así 
como V.lo dice, aparece que á los tales obreros no se 
les puede dar importancia alguna, por ser muy corto 
el número de ellos, no podemos dejar de advertirle 
dos cosas; la primera, que los obreros de Chicago no 
están constituidos en gremios, y por consiguiente, 
debe V. ántes de mojar la pluma para dejarla resba- 
lar sobre el papel, enterarse bien de los asuntos que 
pues tratar, con objeto de no cometer ciertos des- 

ces. 


Y es la segunda, que no son tan pocos los traba- 
jadores que se han abstenido de hacer aduladoras 
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manifestaciones al Presidente; pues sólo en Chicago 
existen DOSCIENTAS VEINTE Y SIETE asam- 
bleas de obreros que no han visto con agrado los 
cacareados ona 

Conque ya ve V., señor de los traspieses, que son 
muchos más de los que V. creía los que no aprueban 
esos alborotos oficiales, 


De perros -alborotosos trata V. á los obreros de 
Chicago en los últimos renglones del párrafo que de 
su carta hernos transcrito y, la verdad, nunca pudi.- 
mos imaginar que hubiese V. reñido con su familia; 
mas cuando de tal manera le enseña los dientes, no 
noe cabe la menor duda de que la riña ha tenido 
ugar. 


Para contestar un solo aereo de su carta hemos 

emborronado diez cuarti de papel, así es, señor 

K Lendas, que no podrá Y. tener queja de nosotros; 

y por lo tanto, nos despedimos por hoy, ansiando que 

legue nuevamente el momento de echar otro párra- 
fo con V. 

A 
La suscricion iniciada en. los talleres de envoltu- 


ra á favor de los presos por lo ocurrido en la fábrica 
de cigarros “El Gremio,” ha dado los resultados si- 
guientes: pl 
Envolvedores y cigarreros del “Gremio,” por sus- 
cricion diaria....... A Bs 85 
Envolvedores de R. Allones.............. 4 50 
” ” Belleza... MONO IACrrro...o 6 50 
” ” Pa Perrrrdeanror... 5 00 
” 0 AAA 4 5 60 
e ». Mazzantini............ 380 
pr o II lo neroniódocóe 3 00 
De Santiago de las Vegas ................ . 2.00 
De la “Legitimidad”....oomconoionocnncioooo 1 70 
Un compañero.......oommcoconenoo. Ao 0 50 
El Bombero ......concooocniononsco.o ¿id 1 00 
Total recaudado......... $ 102 25 
Dicha cantidad fué invertida en la forma si- 
guiente: 
Entregado á los presos como socorro 
durante la prision..........oooovoroomososs... ..$ 65 85 
Pagado por importe de una cédula d 
1* clase muy atrasada al fiador, por exi- 
girlo así éste para prestar el servicio...... 15 00 
Por un dia de trabajo a por un 
compañero para hacer diligencias en fa- 
vor de los presos........ AAA A 
Por gratificación á un sujeto que hizo 
diligencias en el mismo sentido............ 10 00 
e Ap: en papel sellado............. . 400 
Da O á los PTOSOB......... ROPA CAO 3 40 
: . Total de gastos........ ..$ 102 25 
» 


¡Qué amantes de la equidad son los capitalistas! 

Escuchen los obreros y los entregadores de San 
Antonio, y despues juzguen los beneficios que pue- 
Cien EPPeTAS de ciertos acaudalados dueños de es- 
cogida. : 

no de esos señores hizo que un miembro de su 
familia, establecido en San Antonio de los Baños, 
trasladara su taller de tabaquería á esta ciudad, pro- 
metiéndole que aquí trabajaría todo el año, que lo 
interesaría en sus negocios y, en fin, que le daría 
villas y castillos. 

Pero, aquí se cumplió «aquello de prometer hasta 
meter, despues de metido se acabó lo prometido, y el 
honrado entregador, se encuentra hoy empeñado 
hasta los ojos y en la calle, despues de haber traba- 
jado durante seis meses para el inglés, quiere decir 
para su suegro. 

Conque, tomen nota los que viven á orillas del 
poético Ariguanabo. 

ca 

Publicamos á continuación el siguiente recorte del 
Diario de la Marina, porque nos parece la mejor ma- 
nera de hacer propaganda en pró de la última obra 
del eminente novelista francés Emilio Zola. 

“Los tribunales «franceses han consultado al go- 
bierno si procedía Ó no prohibir la publicacion de 
La Tierra, última novela de Zola, y entregar á su 
autor á los tribunales. : 

El consejo de ministros se reunió, leyó lo que iba 
publicado en la obra, y creyó que era penable, pero 
no aconsejó la prohibicion, e yendo publicados 
más de 40 folletines en el Gil Blas, hubiese sido cen- 
surada la lentitud. : 

No se sabe si al aparecer ahora La Tierra en libro, 
se procederá á denunciar á Zola por ataques á.la mo- 
ral y á la decencia públicas. : 

La novela es de lo más grosero y repugnante que 
se ha publicado hasta el día” 


” 
Varios periódicos que se publican en: esta Isla, y 
de de diferente matiz político, han encontrado justa 
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y bien aplicada la pena de muerte que el tribunal 
de Illinois ha hecho recaer sobre siete dignísimos 
trabajadores de los Estados Unidos. 

Nosotros creíamos que las hienas solo existían en 
las impenetrables bosques del Africa; pero nos ya- 
mos convenciendo de que existen tambien en el pe- 
riodismo cubano. 

*k 

Segun rumores que ha llegado hasta nosotros, la 
actual paralizacion de trabajo que se observa en los 
fabricantes de tabaco obedece úl deseo de los señores 
fabricantes de aumentar un 10 p.S sobre los actua- 
les precios de venta. 

O nos e bt que sea'cierta la version que circula, 
pues los fabricantes habaneros siempre han demos- 
trado que su único anhelo consiste en acumular pesos, 
sin parar mientes en la forma cómo lo realizan, im- 

rtándoles muy poco que se mueran de hambre los 
infelices trabajadores. 

¡Y luego dirán que la decadencia de la industria 
tabaquera reconoce por causa los precios de elabo- 
racion! 

¡Oh farsa! 

Ao * 


De San Antonio nos escriben que en dos fábricas 
de aquella localidad han pretendido los dueños re- 
bajar los precios de elaboracion. 

Aquí en la Habana el Sr. Béjar sostiene una su- 
cursal, á donde paga en billetes los precios que en la 
fábrica tiene estipulados en oro. : 

Sres. Nogueiras y Moreira nos dicen que han 
disfrazado algunas .vitolas y rebajado, por tanto, los 
precios de elaboracion. 

La acreditada fábrica «Larrañaga», que pretende 
aumentar diez pesos en cada millar de vitolas, ha ma- 
tado la concha chica que pagaba á $13 millar y en 
su lugar trabaja, con los mismos materiales y la mis- 
ma figura y tamaño, medianos á $11. 

Como se vé, nuestros fabricantes se pierden de vista 


y nuestros obreros tascan pacientemente el freno de 
f 


explotacion. 
¡Bien por unos y otros! 


* 


Del The Labor Enquirer, de fecha Setiembre 24, 
traducimos lo siguiente, que recomendamos á cierto 
obrerófobo corresponsal. Vea si los que así piensan, 
si los que así hablan en hora tan suprema, tienen 
algo que envidiarle á los mártires á que alude: 


“A. R. Parssons, uno de los anarquistas condena- 
dos á muerte, ha dado á la prensa, para que ésta la 
haga pública,'su opinion acerca de los esfuerzos que 
hacen sus amigos para lograr la conmutacion de la 
pena de muerte. 

Todas las evidencias, dice, han demostrado no 
mi culpabilidad, sino mi inocencia; he sido convicto 
de anarquista, no de asesino, me presenté volunta- 
riamente á los Tribunales para ser juzgado con im- 
parcialidad; el resultado ha sido un crímen jurídico. 

Los amantes de la justicia están interesados en 
que se conmute la sentencia por la de prision perpé- 
tua; por esto les doy las gracias, pero soy inocente; 
soy sacrificado por aquellos que dicen: estos hombres 
posi no ser culpables pero son anarquistas. Estoy 

ispuesto á morir por mis derechos y por los dere- 
chos de mis compañeros, pero rechazaré siempre con 
energía el ser condenado por falsas y no probadas 
acusaciones; así es que no puedo aceptar el esfuerzo 
que se hace para conmutar la sentencia de muerte 
en la de prision perpétua. 

'Tampoco apruebo ninguna otra apelacion ante 
la ley, porque entre el capital, que es aquí el legal, 
y los Tribunales, la decision siempre ha de ser á 
gusto de los que poséen. 

Apelar á ellos sería la humillacion del esclavo 
ante el amo que lo tiraniza. 

Nunca supe que era un anarquista hasta que se 
me llevó á los Tribunales: ellos me han convertido 
en anarquista. No pido clemencia; solo quiero jus- 
ticia. 

Terminaré repitiendo las palabras de Patrick 
Henry: “Dadme la libertad, ó dadme la muerte.” 


—_—— or —————— 
New York, Octubre de 1887. 


Compañeros de En Propucrtor. 


Algunos números del periódico que ustedes dirigen 
han llegado á mis manos, gracias á los buenos deseos de 
un amigo y compañero nuestro á quien distingo y quie- 
ro mucho, sólo por la modestia y desinterés con que tra- 
baja en favor de la emancipacion del trabajo. Un perió- 
dico, que, como En Propuctor está dedicado á la defensa 
de los intereses del Proletario tiene siempre para mí un 
interés palpitante, no importa cuál sea la escuela econó- 
mica que defienda, esto es, siempre que abierta y deci- 
didamente rompa lanzas en contra del salario. Entre los 
buenos artículos que nutren al número 11 de ese perió- 
dico hay una carta fechada en New York y firmada por 
Ariosto;—y algunos de los conceptos estampados en ella 
han de prestarme material para escribir algunas cuarti- 
llas. Dice Ariosto: 
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En este país septentrional la explotacion humana se 
ejerce bajo tres grandes formas principales, representa- 
as por un triunvirato poderoso, compuesto de los ele- 
mentos que hoy dominan al mundo entero. Estos tres 
grandes poderes sociales que son Capital, Gobierno y 
Religion, rara vez dejan de estar de acuerdo cuando se 
trata de enervar y aniquilar las fuerzas del trabajo. 

«¿Capital, Golierño y Religion—tres grandes pode- 
res sociales?» Nó, no hay tal diferencia de poderes: en 
los Estados Unidos, así como en cualquier otra parte del 
mundo civilizado, no hay sino un solo poder—EL CAPITAL. 

. Yo creo que los capitalistas, son los Gobiernos; los 
sacerdotes de las distintas sectas religiosas; los ejércitos 
y las armadas: en una palabra, creo que el Capital some- 
te á su interés cuanto nos rodea. Los capitalistas son el 
Rer Arnicaxo que inviste de poder á tantos otros reye- 
zuelos como necesita para someter á sus súbditos; y así 
encontramos á sus servidores disfrazados de distintos 
modos: una vez les conviene vestir la túnica del sacer- 
dote; otra el uniforme del soldado ó del policía; cuándo 
se nos representa con sombrero alto y leontina, cobrán- 
donos la renta de un terreno que dice ser suyo; y en 
última administrando y haciendo cambiar de manos 
nuestro trabajo diario, ya de suyo bastante esquilmado 
bajo diferentes formas. 

Parecen distintas personas, pero á poco que se obser- 
ve se descubre al verdadero Dios; importa conocerle bien, 
porque de conocerle bien se ahorrarían los obreros tiem- 
po y trabajo, cuando traten de combatir su miseria. 

Lamenta Ariosto que las leyes se inclinen siempre al 

* lado del más fuerte;—¿cómo no, querido compañero, 

“siendo hechas por los fuertes?; pues qué, ¿ha tocado us- 
ted pito alguna vez en eso de hacer leyes? —tendría que 
ver una ley escrita por los obreros y que fuera favorable 
á sus amos.... no hay más que saber sino que en cues- 
tion de leyes, no fué el leon el pintor. 

Se entristece Ariosto porque que los obreros hacen 
política, levantan ídolos, etc., y cree que tras largos de- 
sengaños llegarán á marchar por el buen camino. Pues 
bien, á. mí no me entristece nada de eso; léjos de ello, me 
río á pierna tendida, y verán ustedes, por qué: yo com- 
paro el Salario con un cadáver, y los obreros asis- 
tiendo al velorio; de algun modo han de pasar la mala 
noche, y al efecto, pintan la cara al que se duerme, y se 
entretienen en otros pasatiempos mientras llega el dia. 

Aquí se repite de todos modos que la voluntad del 
pueblo es soberana, y el pueblo cree que puede hacer su 
voluntad cuando quiera con sólo depositar su voto en las 
urnas. Tiene ese pueblo que convencerse de lo que digo 
al prinerpio, esto es, que el Capital es Soberano y que 
tambien domina las urnas electorales. h 

La fuerza política residirá siempre allí donde exista 
la fuerza física —y cuando el obrero intente combatir al 
Capital en el terreno político—éste ¡¿Itimo encontrará el 
medio de defender su privilegio. 

No debemos esperar conmiseracion de parte del Ca- 
ital. Cuando los obreros se declaran en brad y la po- 

cía los apalea 4 nadie sino á ellos mismos deben culpar 
los apaleados; á los pobres de espíritu y faltos de virili- 
dad se les da con el pié. Lo único que debiera sorpren- 
dernos es que los amos no «suministraran un contingente 
«de policía para aquilatar los esfuerzos y calmar la justa 
«cólera E) de los infelices obreros que tuvieran la osa- 
«día de defenderse de las agresiones capitalistas.» 





Y ya que de política trato, viene aquí del molde la 

contradiccion en que incurre Henry George en el último 
número de su Standard. Dice George: —que «hay cier- 
«tos países en que la libertad de la palabra está restrin- 
«gida por un absoluto despotismo, y que allí odría jus- 
«tificarse la violencia; pero que en los Estados Unidos 
«esa libertad es imiteda y el poder político descansa en 
da libertad del pueblo, y por tanto, la fuerza es innece- 
saria.» 
La verdad difícilmente puede ocultarse y no importa 
cuál sea la inteligencia del escritor siempre se descubre 
á través de todos los sofismas. Veamos cómo se contra- 
dice el Jefe político de los obreros americanos en su mis- 
mo artículo: —«Para vencer en esta campaña electoral 
dice, se requiere una larga suma de dinero,» y más ade- 
lante agrega, «en los pequeños pueblos del interior el 
«soborno es descarado y más significativo que lo es en la 
«Metrópoli. —En Elmira, cuna del Gobernador Hill, se 
«p eiganss veces 5, 10, 15 y 20 pesos por un voto, y 
«en Itimas elecciones un regidor llegó á pagar 30 
«pesos por cada voto. Hay que combatir, pues, del mis- 
«mo modo, á los muy ricos y á los muy pobres: los pri- 
«meros compran, los segundos se venden.» : 

En esto estoy conforme con George, l por eso asisto 
al velorio de Salario con los ojos muy abiertos, á fin de 
que no me pinten la cara, y que de mí no se ríael capi- 
talista despues de haberme explotado. ; 

Deseando á ustedes buen éxito en sus trabajos y 
constancia para contrarrestar á los muy ricos y á los muy 
pobres de espíritu, me despido hasta otra ocasion. 


J. C. 


INDIRECTAS. 





¿n A E La 





La Semana, correspondiente al dia 10 del actual, 
publica una korrespon encia de Nueva' York, susorita 
por estas signi cativas iniciales: Z. Q. 

Refiriéndose 4 los siete obreros sentenciados á muer- 
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te en Chicago, esos siete hombres en cuyo favor se alza ! Academia de Medicina de Paris 


hoy un clamoz universal, se explica en estos términos el 
señor.... Q. Z. 

«Si la aplicacion de la pena de muerte puede expli. 
carse alguna vez, nunca mejor será que en este caso, 
contra gentes que siempre la meditan y recomiendan de 
palabra y por escrito y que la cometen á sangre fría. 

«Los asesinos anarquistas de Chicago, europeos nati- 
vos todos ellos, han sido juzgados por leyes justas aplica- 
das por magistrados y jurados probos é imparciales.» 

«El sentimiento público se mantiene enconado contra 
los desalmados que deliberadamente produjeron la tre- 
menda catástrofe.» 

El único comentario que respecto á tan salvaje crite- 
rio se me ocurre, es dar el pésame al periódico autono- 
mista La Semana por haber echado esa grasienta man- 
cha en sus columnas, mancha que viene á justificar, si 
ya no lo estuviera, la tctitud que los hombres del trabajo 
van tomando respecto á la, política. 

* 


Véase ahora cómo, respecto ú los siete desalmados 
cual los llama el on pone de La Semana, 
se expresan los rudos hijos del trabajo, la escoria, la ca- 
nalla.... de Cárdenas: 

«Obreros; tal vez de nuestros esfuerzos penda la vida 
de esos siete compañeros; cumplamos con nuestro deber.» 

¿Qué apostamos á que si el corresponsal de La Sema- 
na sc entera, es capaz de pedir que los ajorguen 6 todos 
en racimo? 

Estos corresponsales de Nueva York, me van 4 ma- 
tar á disgustos. 

xk 


El dia 11 del corriente se reunieron en la sociedad 
Milanés, varias Directivas de los Gremios de Matanzas, 
con objeto de tomar acuerdo respecto al apoyo que el 
Comité de auxilio de la Habana, pidió por medio de su 
manifiesto, á todos los obreros de la Isla, en pró de los 
sentenciados de Chicago. 

El acuerdo fué, como no A am dejar de ser, prestar 
su incondicional apoyo á la idea, abriendo suscricion en 
cada uno de los Gremios contituidos. 

Al dar cuenta de la reunion El Obrero de Matanzas, 
se expresa en frases tan enérgicas y levantadas, que mu- 
cho me temo que si el Sr. 'G. Z., corresponsal de La Se- 
mana las lee, va á pedir que linchen al autor del escrito 
y hasta á los repartidores del periódico. 

Es mucha la fiebre de horca que tiene. 


ok 


Europeos nativos tonos dice el corresponsal de las 
significativas iniciales, que son los asesinos anarquistas 
de Chicago. 

Decir lo que no es, se llama esta figura. : 

Sepa, el tal, que entre esos todos que dice, hay un 
americano, que es Parsons, y no le ciegue tanto la pa- 
sion americanista. 

x 


El espectáculo que una parte de la prensa política, 
sin disttacion de Pan viene elréciabdo cu 
tiempo á esta parte, no es, ciertamente, nada edificante 
ni propio de un pueblo culto y civilizado. 

El convencimiento de lá bondad de una doctrina no 
se lleva al ánimo de las masas por medio de la procaci- 
dad del lenguaje, ni convirtiendo las columnas de una 
[ubicación en rastro de miserias y palenque de renci- 

las personales, ni procurando con sangrientas alusiones 

y denigrantes epitetos sembrar el ódio y la discordia en- 
tre elementos que, pésele á quien le pese, unidos están 
por los vínculos de la mm y más unidos se han de ver 
por los estrechos lazos del trabajo. 

Discútanse y propáguense en buen hora los princi- 
qu que el pensamiento es libre, pero déjense á un lado 

procedencias, arma innoble, que no debe esgrimir 
ninguno que de honrado se paolo. 

ora es ya de que los hombres del trabajo, con el 
criterio recto que proporcionan á los pueblos experien- 
cias dolorosas, vayan formando el vacío en torno de los 
fariseos de la prensa, haciendo que perezcan por falta de 
aire los que ú labor tan ingrata su dedican; sin que por 
ello se crean tránsfugas ni traidores á los principios que 
dlrs Meios eq j 

aso, mucho uz; pero guerra sin cuarte 
á los enemigos dela fraternidad! S 

* 

Numerosa fué la Junta general que el pasado domin- 
go celebró en el Círculo de Trabajadores la agrupacion 
obrera que se dedica á la escogida de tabacos. 

Cinco horas duró la sesion; cinco horas que fueron 
Lejid mí cinco minutos; tal era la satisfaccion que lleva- 

n á mi ánimo la cordura, el buen criterio y el espíritu 
eminentemente unificador que informaban las perora- 
ciones de aquellos modestos hijos del trabajo. 

Juntas como la á que me refiero hacen olvidar cier- 
tas miserias, y fortifican el espíritu de los hombres que 
luchan por alcanzar ese ideal supremo que hará la feli- 
cidad de nuestra infortunada clase. 


* 


La excelente revista Acracia, al dar cuenta de los 
trabajos veri por la Comision nombrada por la 





Medi, ra estudiar las refor 
mas que conviene introducir en la profiláxia de la sífilis 
estampa las siguientes conclusiones: 

«En vano se buscará en el dictámen que nos. ocupa 
una palubra encaminada á elevar el nivel moral y 
material de las últimas capas sociales, ni ménos dirigida 
á combatir la brutal explotacion á que se halla sometida 
la mujer desvalida, causa primordial de la prostitucion, 
limitándose los señores académicos á estudiar su espe- 
cialidad, mezclándola con torpes preocupaciones en 
cuanto se roza eon otra clase de estudios que á su espe- 
cialidad no se refieren directamente. 

«No es esta la manera de atacar un mal cuyas raices 
son tan profundas, Mientras los privilegiados usurpen la 
parte de riqueza pública que á los desheredados corres- 
ponde, y tan inícua usurpacion constituya el régimen 
social de las naciones, habrá necesariamente mujeres cu- 
yo único medio de vida será la prostitucion, hombres 
que se encenaguen en el vicio y junto con la degrada- 
cion moral consiguiente, se desarrollarán las causas de 
degeneracion de nuestra especie. 

«Los médicos que esto desconocen podrán estar muy 
versados en el estudio de su. especialidad, serán compe- 
tentes para curar individualmente la sífilis, pero son in- 
barsa de establecer la profiláxia social de tan terrible 
enfermedad. Conocen una fase de la cuestion y sobre 
ella edifican su sistema, pero ignoran completamente las 
restantes y su sistema es ridículamente inútil 

«Desengáñense esos higienistas burgueses; todas sus 
estadísticas, todas sus lamentaciones sobre: la extension 
del mal y todos sus ro ja para la extincion, solo po- 
drán ser eficaces el dia en que se determinen á entrar 
en el campo de la revolucion social.» 

Traslado estos Persia que encierran amarga ver- 
dad, á la Revista de Ciencias Médicas, que en la actua- 
lidad se ocupa de la profiláxia de la sífilis. 


* 


Hoy, juéves, tendrá efecto la Asamblea convocada 
por el Círculo de Trabajudores, con objeto de tratar 
asuntos importantes que se relacionen con la reapertura 
de la escuela diurna, cuya existencia se ve sériamente 
amenazada, si los que tienen el deber de sostenerla no 
prestan su concurso. 

Lo que tantas veces he dicho, repetiré una más. Si 
los trabajadores aspiran á ulgo noble, á algo levantado, á 
algo que labre un porvenir más lisonjero que el presen- 
te, sostengan esa escuela, símbolo de la redencion de 
nuestra clase; que no quede un trabajador que no sea 
socio de esa Institucion benemérita que tantos y tantos 
bienes ha reportado y ee reportando con sus esfuer- 
zos á los obreros y á sus hijos. : 


k 


Acubo de recibir el número 4 de La Caricatura, pe- 
riódico quincenal, ilustrado con multitud de caricaturas 
y artículos literarios. : 

Ostenta, en la primera plana, una excelente carica- 
tura, debida al lápiz del aventajado caricaturista M. So- 
ler, intencionada como todas las suyas. 

Recomiendo á mis lectores esta publicacion que, 
compuesta de ocho es] press en buen papel, solo 
cuesta 50 centavos billetes el bimestre, h 

accion y administracion: Galiano, 116, alma- 
cen de esponjas. 
* 


En Puerto Príncipe, á juzgar por lo que leo en El 
Obrero de aquella localidad 0 obretos vic á paso 
de gigante en el camino de la Asociacion. 

n breve será un hecho la constitucion del Gremio 
de Tabaqueros, á la que seguirá inmediatamente la de 
distintos oficios. 

Y si á esto se agrega que pronto contarán aquellos 
trabajadores con un Círculo, en idénticas condiciones al 
Círculo de Trabajadores de la Habana, demostrado que- 
da lo que dije al principio, que los obreros de Puerto 
Príncipe avanzan. 

: aquí cómo termina El Obrero su bien escrito ar- 
tículo titulado miting ; 

«La necesidad, pues, del establecimiento de esa escue- 
la para la educacion de los trabajadores, y de sus hijos, 
se reconoce por sí sola. Lo creen así tambien los mismos 
obreros de esta ciudad que acudieron á la junta celebra- 
da en los salones de la sociedad Popular no hace aún dos 
meses, y los cuales asistirán á la que en breve se cele- 
brará en el Teatro dy, y en la cual quedará indu- 
dablemente constituido el Circulo de Trabajadores de 
Puerto Príncipe. 

¡Obreros camagúeyanos! Si queremos ser libres, ha- 
gámonos dignos de la libertad! 

Avancemos!» 

k 


"El Comité de auxilio para los sentenciados de Chica» 
yo, me ruega haga presente á las colectividades y obre- 
ros que aún no hayan contribuido con sus cuotas y 
deseen hacerlo, se sirvan activar dicha súscricion, dada 
la premura del a esperando que las remisiones se 
hagan antes del dia 25, para poder el Comité hacer el 
giro á Nueva York en tiempo oportuno. 

Conque, ¡no dormirse, compañeros! 





Imprenta Militar, Muralla 40. 


